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L A P R O X I M A B A T A L L A 
— — 
Las elecciones para renovar en su 
mitad los Ayun tamien tos se celebra-
rán el ú l t i m o d o m i n g o de abr i l , d ía 30 
de dicho mes. 
Pronto a p a r e c e r á el decreto de c o n -
vocatoria y en él se d i c t a r á n las nor -
mas necesarias, tanto para el cese c o -
mo para la e l e c c i ó n . 
Ya los par t idos p o l í t i c o s se aprestan 
a la lucha. A u n no aparece bien de f in i -
do el panorama p rov inc i a l . 
Por un lado e s t á n las fuerzas que m i -
litan en A c c i ó n Popular', formadas por 
todos los elementos de derechas ene-
migos de la R e p ú b l i c a . 
En ese bando mi l i t an los pat ronos 
saboteadores del l é g i m e n , los curas y 
las beatas, esas viejas y solteronas que 
todos los d í a s p iden a Dios rayos y 
truenos para el G o b i e r n o y los socia-
listas. 
En ot ro lado se halla el Par t ido Ra-
dica l , f o rmado , en su m a y o r í a , por des-
pechados e indeseables, sin con t en ido 
social , p o l í t i c o y admin i s t r a t ivo que sa-
tisfaga a nadie, por su vaguedad; los 
radicales socialistas, escondidos, unos 
tras el pa r t ido oficial y otros tras B o t e -
lla Asensi y Ortega Gasset, carente de 
un p rograma concreto; A c c i ó n Repu-
blicana, en los comienzos de su o rga -
n i z a c i ó n ; los comunistas , sin hombres 
representativos que puedan orientar a 
las masas en la i d e o l o g í a marxista. . . 
Queda s ó l o el Par t ido Social is ta , el 
par t ido obrero , perseguido y escarne-
cido por el cac iquismo en todos los 
pueblos, representado por esas Casas 
del Pueblo , que han sufrido hambre, 
v iendo aumentar el n ú m e r o de sus 
hombres en paro, conf iando siempre en 
la R e p ú b l i c a . 
Queda, pues, nuestro Par t ido , c o m -
batido por derechas, por radicales, por 
todos . 
¿ C ó m o s e r á la lucha en nuestra p r o -
vincia? Nadie lo sabe; dejemos hablar 
al t i empo . Pero, y en Antequera , ¿ q u é 
p a s a r á ? 
Recordemos los t iempos anteriores 
al 12 de ab r i l . Las fuerzas m o n á r q u i c a s , 
que entonces t a m b i é n eran acaudi l l a -
das por los Berdoys y Mot tas , no esta-
ban muy t ranqui las , aunque aun c o n -
fiaban en el poder de s u g e s t i ó n del c u -
ra, del ambiente cac iqu i l que se respi-
raba impues to por ellos. A u n confiaban 
en su poder, s u p o n i é n d o s e fuertes ante 
el avance de los descamisados socia l i s -
tas y los republ icanotes . 
Pero en las urnas m u r i ó la monar -
qu ía . H u b o p á n i c o en las clases conser-
vadoras y reaccionarias durante a l g ú n 
t iempo. D e s p u é s , poco a poco, fueron 
a s o m á n d o s e a la v ida p ú b l i c a hasta s i -
tuarse en ella convenc idos de que aun 
vivían y no e x i s t í a pe l ig ro . 
Pasan a nuestro lado todos los d í a s ; 
los vemos a todas horas. Casi casi con 
Un gesto de reto al mirarnos . ¿ Q u i é n 
hizo el mi lagro? El los , aunque no lo 
expresen en alta voz, lo piensan, lo 
creen: el vo to a la mujer. 
Ved si no, a esas beatillas muy c o n o -
cidas en nuestra c iudad rondando las 
iglesias y casas de curas, donde reciben 
ó r d e n e s para su c a m p a ñ a de c a p t a c i ó n 
de votos . Vis i tan los hogares modes-
tos, se preocupan de los pobrec i tos n i -
ñ o s y las desgraciadas esposas de los 
obreros , de los herejotes. Les dan a 
a q u é l l o s ropitas y a l imentos a veces. A 
las madres las ayudan en el p e r í o d o de 
lactancia de sus hijos con unos cuantos 
botes de leche condensada. En f in , una 
verdadera c a m p a ñ i t a a base de regal i -
tos, estampitas, discursetes y promesas, 
s iempre que el mar ido deje a los so-
cialistas y se aparte de la o r g a n i z a c i ó n . 
Y ya hay anuncios de posibles can-
didatos . Unos , los que pertenecen al 
S indicafo C a t ó l i c o , en t idad representa-
da por los grandes terratenientes; otros 
los que van a cesar en sus cargos de 
concejales y que pertenecen al desa-
credi tado Par t ido Radical y cuya ac-
t u a c i ó n en nuestra p rov inc ia no ha p o -
d i d o ser m á s nefasta. 
A u n h a b r á m á s , ¡c la ro que si! Van sa-
l i endo de sus cavernas envalentonados 
con unas promesas y p e d i r á n sus vo tos 
al pueblo con todo descaro. ¡ C l a r o que 
lo h a r á n ! En este caso es el pueb lo el 
que debe decid i r . Esos hombres no de-
ben vo lve r j a m á s a la vida p ú b l i c a . Re-
presentan un pasado que el pueb lo od ia , 
y s ó l o su p r e s e n t a c i ó n const i tuye un 
acto que todo c iudadano debe r e p u -
diar . 
Buena batalla la del 30 de abr i l p r ó -
x i m o . Nosot ros vamos a ella, en c a n d i -
datura obrera y ú n i c a , animados del 
m á s franco o p t i m i s m o . 
Sabemos que el pueblo desea su 
bienestar, su progreso, y que nos a y u -
d a r á a ir real izando un hondo p r o g r a -
ma de r e n o v a c i ó n social y r e v o l u c i o -
naria. 
Sabemos que el pueblo ha c o n o c i d o 
bien a los hombres que e c h ó y a los 
que cesan, para tener la segur idad de 
lo que aquel lo quiso decir para s i em-
pre. 
El sent ido izquierdis ta y r e v o l u c i o -
nar io de la R e p ú b l i c a q u e d a r á ra t i f ica-
do en Antequera . N o os a s o m b r é i s , 
amigos . Bastante t iempo su f r ió este 
pueb lo los cadqueos de unos cuantos 
s e ñ o r e s . 
ANTONIO G A R C Í A P R I E T O . 
}{oy domingo, a las diez de la mañana, y orga-
nizado por las sociedades de esta localidad afec-
tas a la Unión Qeneral de trabajadores, tendrá 
lugar etj el ,£¿7/07 Tfodas urj grandioso acto de 
propaganda sindical, a cargo de los camaradas 
jtfnfonio Qarcia prieto, 
yTnfonio Jícuña, Wenceslao Carrillo 
y pascual Vomds, 
Secretario de la federación JVacional 
Siderometalúrgica. 
¡Obreros: Todos al Salón Rodas! 
C O M E N T A R I O 
Sean mis respetos para los llamados re-
publicanos his tór icos , herederos directos 
de aquel republicanismo hoy de museo. 
¡Qué olvidadizos somos los españoles ! . . 
T e n í a m o s descendientes de aquellos hom-
bres todo sensibilidad, todo cordura pol i -
tica, que dejaban el poder a sus enemigos 
a las primeras de cambio. Es verdad que 
entonces el socialismo no estaba organiza-
do, y esta «piedra de toque de la Repúbl i 
ca» ha venido a cambiarlo todo. Justo es 
confesar que la cultura polí t ica de este 
disciplinado grupo está muy por encima 
de la que se observa en el campo repu-
blicano. 
La cordura, sensatez, respeto de ideas, 
ecuanimidad, voluntad, mansedumbre... fe, 
etc., con que nos quiere jarabear el mani-
fiesto del Comi té del Partido Radical an-
tequerano, nos deprime al par que senti-
mos el lastre del conglomerado, del abiga-
rrado e irisado conjunto que forma esa co-
lectividad. 
Es la resultante de tres grupos principa-
les, a saber: los ya mencionados republi-
canos his tór icos , que tienen todos mis res-
petos (aunque sean de museo); un buen 
n ú m e r o de aspirantes a caciquillos, man-
goneadores de ocas ión , burdos a u t ó c r a t a s 
que el pueblo ya conoce, porque compro-
metieron el buen nombre de la Repúb l i ca 
con sus personales y familiares ambicio-
nes. Y un tercero, integrado por la m á s so-
lemne rep resen tac ión del acomodaticismo; 
antiguos m o n á r q u i c o s , ca tó l icos antilaicos, 
upetistas espirituales, etc. 
Y no combatimos la anterior filiación po-
lítica, porque entonces queda r í a la juven-
tud sola con los escasos e h is tór icos repu-
blicanos. ¡Y qué malas migas h a b í a m o s de 
hacer!.. Censuramos ese descoco, ese pre-
dominio de gentes que no han dejado de 
ser lo que fueron. Si bien mirado con el 
cristal de aquella polít ica suave, meliflua... 
que quizás preconicen ciertos elementos 
pueda ser el p o n t ó n seguro al t ravés del 
cual pasen las extremas derechas que em-
piezan a mimetizarse, entendiendo por ta-
les la m á s pura y firme r ep re sen tac ión del 
sin duda existente señor i t i smo . De los ex-
traordinaria y, en la mayor ía de los casos, 
injustamente favorecidos de la fortuna; de 
los privilegiados en detrimento de los des-
heredados; de aqué l los que se acuerdan 
que debe haber buen n ú m e r o de agentes 
de orden p ú b l i c o , . a p o r t a n d o su peculio, y 
en cambio, con altivez grosera de cerebro 
cornalino, regruñen cuando se les habla de 
obras de beneficencia que no sean aque-
llas confesionales y qire en definitiva a 
ellos favorezcan. 
S e ñ o r e s republicanos h is tór icos : las lu-
chas de estos úl t imos tiempos os han des-
corazonado, os han despechado, y só lo c i -
fráis en vuestra sa lvac ión , ¡la vuestra!, qire 
es la concepc ión que sus ten tá i s de elevar 
a un san tón en el tinglado pol í t ico, que 
queré i s como a n t a ñ o , exactamente como 
a n t a ñ o . Los vicios del 98 sin co r r ecc ión 
posible. 
Hab lá i s de crisis de airtoridad, de ama-
gos de dictadura, de orden y disciplina, y 
obs t rucc ioná i s «porque sí» dejando para 
colmo del ridículo una ley tan importante 
como la de Congregaciones fuera de esa 
o b s t r u c c i ó n , sin considerar vuestras pro-
pias convicciones, las de vuest/o t ra ído y 
llevado programa. P r o v o c á i s como n iños 
traviesos irrespetuosamente, a la m á s alta 
magistratura de la Repúbl ica . Azuzáis las 
sacudidas his tér icas de unos, desgraciados 
envenenados con la u topía , jugando con la 
desgracia ajena. Y aun os a t revéis a hablar 
de pacif icación espiritual; la paz que pro-
poné i s es la paz de los sepulcros. Por un 
espejismo, por una ceguera atroz habé i s 
confundido el triunfo vuebtro con el de to-
dos,y a c h a c á i s a l o s s o c i a l i s t a s ansias dego-
bernar tan legí t imas como las vuestras. Ya 
os dijo Azaña —el hombre que representa 
una idea, que es precisamente lo contrario 
de confeccionar una idea para un S. Alejan-
dro—que había i s padecido una alucina-
ción, esa es la palabra, a luc inac ión; así que, 
esperad, esperad sentados, eso sí, con or-
den, unión y disciplina, con todos los gr i -
tos que se os o c u r r a n . - A N T O N l O GÁMIR. 
Agrupación Socialista 
Se pone en c o n o c i m i e n t o de todos 
los afiliados que las sesiones de esta 
A g r u p a c i ó n t e n d r á n lugar todos los s á -
bados, a las nueve de la noche. 
L A D I R E C T I V A . 
A la mujer anteprana 
Pron to vas a tener o c a s i ó n de de -
mostrar en las urnas si verdaderamente 
e s t á s capacitada para el ejercicio de tus 
derechos p o l í t i c o s , de esos derechos 
de que careciste s iempre y que para tu 
p rop ia r e i v i n d i c a c i ó n y d i g n i f i c a c i ó n 
de tu sexo, la R e p ú b l i c a acaba como 
quien dice, de o t o r g a r t e . 
Este nuevo hor izon te que inespera-
damente se abre ai i te tus ojos, te des-
c o n c e i t a r á al p r i n c i p i o ; mas poco a p o -
co, tus pupilas s a b r á n mirar sin ser he-
ridas por su luz cegadora, al radiante 
sol de la democracia que, para bien t u -
y o , luce t a m b i é n en el azul p u r í s i m o de 
nuest ro c í e l o . 
T ú , mujer del pueb lo ; tú , humi lde 
menestrala, has de ser el á r b i t r o en la 
t i t á n i c a lucha que se avecina. 
N o quiero ni pensar en que, suges-
t ionada por falsas predicaciones , l l ega-
ras a t ra ic ionar a quienes pusieron t o -
da su fe en red imir te , t r a ic ionando a 
un t iempo a tu p rop ia causa. ¡No! T ú , 
con plena consciencia de tu deber, da -
rá s tu vo to a tus hermanos de clase, a 
los que con t igo compar t en penas y ale-
g r í a s , rencores y miserias. 
Si hasta a q u í fuiste, por tu inhumana 
c o n d i c i ó n de esclava, obje to pasivo en 
las pasiones p o l í t i c a s , hoy ya no es a s í : 
el derecho al sufragio que la R e p ú b l i c a 
te ha conced ido te ob l iga a la lucha, y 
como puedes ejercitar el derecho de 
e l e c c i ó n , puedes aspirar a ser elegida. 
Si amas a tus hi jos, nada m á s l ó g i c o 
que, como madre, te sacrifiques en su 
beneficio. ¿ Q u é s e r í a de el los y de nos-
o t ros mismos si, por desidia , por i n -
c o m p r e n s i ó n o c o b a r d í a , nos d e j á s e -
mos arrebatar un t r iunfo que e s t á en 
nuestra mano? 
Ú n e t e a tus c o m p a ñ e r a s de i n f o r t u -
nio, y en las p r ó x i m a s elecciones, fo r -
mando una sola e inmensa l e g i ó n , a r r o -
jemos por la bo rda t o d o lo p o d r i d o , 
con la fuerza incues t ionable de nues-
tros sufragios o con la r a z ó n de nues-
tra fuerza si es preciso. 
IUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y febrero. 
«• • » 
Ellos son los culpables 
Sean mis primeras l íneas de hoy para 
justificar mi silencio en nuestro querido se-
manario, silencio debido no a los d ías de 
descanso, pues no podemos descansar los 
que nos hemos consagrado a la lucha, y 
és ta debe ser sin descanso, sino al estar 
dedicado estos d ías a la propaganda ver-
bal por esos pueblos andaluces que care-
ciendo hoy de todo, hay que estar encima 
de ellos para que no incurran en errores 
que una rebeldía justa pero ciega les lleva 
a estrellarse contra lo imposible cuando 
tan cerca tienen su l iberac ión absoluta al 
libertarse del r ég imen del salario que es a 
lo que debe aspirar todo el proletariado 
organizado. 
Una dolorosa realidad me impulsa a ex-
plicaros los móviles oscuros de esos fal-
sos revolucionarios que produciendo una 
c a m p a ñ a de injurias desde pe r iód i cos de 
vida turbia, envenenan las conciencias de 
los hambrientos de justicia para conducir-
los a situaciones de violencia justificable 
siempre cuando no hay esperanza de re-
denc ión posible dentro de la ley, pero no 
cuando las hermosas fincas que rodean a 
los pueblos pertenecen a a lgún ex Grande 
de E s p añ a , como en el caso de Casas Vie-
jas, y^sas fincas son expropiadas en virtud 
de una ley revolucionaria y a no tardar mu-
cho tiempo se r án explotadas por los mis-
mos campesinos que allí dejaron sus sudo-
res tantos a ñ o s en beneficio de esos mise-
rables a r i s tóc ra tas que rodeados de una v i -
da fastuosa mantuvieron a sus «siervos> en 
la ignorancia perpetua; en chozas en cuya 
única hab i t ac ión se hacinaba la familia en 
sus tres generaciones, como en el caso del 
desgraciado <Se isdedos» ; bebiendo aguas 
cuyo yacimiento estaba bajo un estercole-
ro, produciendo este abandono enfermeda-
des infecciosas, constituyendo todo esto un 
b a l d ó n para todas esas conciencias catól i -
cas ap o s t ó l i c a s romanas que nos apostro-
fan por disolventes de una sociedad cruel 
e hipócr i ta . 
Pues este es, camaradas, el germen de 
los t rág icos sucesos de Casas Viejas en 
donde campesinos que bien pronto se ha-
rán cargo de las tierras de Medinaceli , por 
su ignorancia y su hambre de justicia se le-
vantan en armas contra el régimen que lu-
cha por libertarlos definitivamente, que no 
es la libertad para nosotros tener diputados 
en el Parlamento, sino tener los instrumen-
tos de trabajo que hoy utilizan para opr i -
mirnos y el primer paso para conseguir esa 
libertad es organizar la p roducc ión con 
esas tierras que se nos vienen a las manos 
en sistema colectivo, y esos ataques siste-
má t i cos contra el rég imen no significan 
otra cosa que el saboteo de la labor del 
Parlamento y de los socialistas. ¿A quién 
conviene todo esto? 
A esos cr i s t ian ís imos a r i s tóc ra tas deten-
tadores de esas enormes fincas; mantene-
dores del pueblo en la ignorancia y la in-
mundicia generadoras de enfermedades 
del espíri tu y del cuerpo, qire luego para 
acallar los gritos de sus conciencias hacen 
regalos fastuosos a las iglesias errando no 
levantan templos e s p l é n d i d o s que son un 
sarcasmo frente a las chozas donde habi-
tan sus eternos explotados. 
Y estos monstruos, con su dinero, com-
pran a unos cuantos malvados que son los 
encargados de organizar una c a m p a ñ a te-
rrorista en el preciso momento que el Go-
bierno anuncia que la Reforma agraria es-
tará implantada en tres meses y en qrre se 
va a empezar a discutir en el Congreso el 
proyecto de Congregaciones religiosas en 
el qrre se les p roh ib i rá que ejerzan el co-
mercio, la industria y la e n s e ñ a n z a . 
A esta maniobra tan clara, se prestan los 
radicales, los que con una vela a Dios y 
otra al Diablo quieren derribar al Gobierno 
para que una vez d u e ñ o s del Poder, con 
todas las fuerzas coercitivas, ahogar la re-
voluc ión jurídica que estamos haciendo; 
pero esto lo s ab rá evitar el pueblo sobera-
no que los conoce a todos y en las urnas 
el mes de abril hará triunfar la carrsa de la 
justicia representada en el Partido Socialis-
ta Obrero. 
ANTONIO ACUÑA. 
Madrid, febrero 1933. 
A V I S O 
Desde hoy realizamos importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
M U S E L I N A ancha para s á b a n a s a 
60 c é n t i m o s . — C U R A D O superior, pa-
ra calzoncillos, a 60 c é n t i m o s , — R E -
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 cén t imos . 
CORTES de co lchón , a 6 pesetas.— 
COLCHAS para persona a 5 pesetas. 
- C R E S P O N E S de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACION 
GASA LEÓN ^ l t e e ! S a ¿ £ 
PROFECÍA 
Catorce de abril. Entusiasmo popular 
en las calles. Un grupo de incondiciona-
les, entre expansiones delirantes, suben en 
hombros por las escaleras del Palacio 
Municipal, entre otros, al doctor Águila, 
erigido aquella noche en ídolo de las 
multitudes. 
El doctor Rosales, alcalde en aquella 
época, esperaba resignado entregar el 
mando de la Ciudad a la Junta revolucio-
naria, y ante el escándalo que promovían 
los republicanos de aquella noche, se aso-
mó a la antesala de la Alcaldía, topándo-
se con el anteriormente citado galeno, que, 
cual torero que tiene su „claque" abona-
da, es llevado en vilo. Entonces el señor 
Rosales hizo la siguiente profecía: 
—Su su subirlo bien alto, que que que 
más grande será su ca ca caída. 
¡ Y luego dicen las gentes que este méi-
co se equivoca! 
¡Alguna vez tenía que ser! 
C A C l Q U _ E R r A S 
No ha sido preciso m á s que el aproxi-
marse la lucha electoral, para que los ele-
mentos de orden de todas las poblaciones 
inicien la ofensiva contra la masa obrera, 
disparando srr artillería gruesa de difama-
ción y calumnia contra los propagandistas 
y entusiastas de la causa, apoyada por el 
tableteo de ametralladoras, de amenazas 
y coacciones de todo g é n e r o . 
Ha sido sangriento preludio de la próxi -
ma lucha en este distrito el vi l asesinato 
de nuestro camarada Torralba en Fuente 
de Piedra, con cuyo ejemplo quieren ame-
drentar a las huestes proletarias, no d á n -
dose cuenta que al provocar la ind ignac ión 
popular con sus actos de barbarie despier-
tan en los c o n r p a ñ e r o s de la víctima anhe-
los de legít ima venganza. 
En todos los pueblos del distrito se 
aprestan las fuerzas reaccionarias, vistien-
do aparatosamente disfraces republicanos 
de distintos matices, para ahogar en em-
brión el deseo de vencer en la contienda 
a la burgues ía y al caciquismo coaligados, 
usando como únicas armas las de sus vo-
tos y la de la jrrsticia de srr causa. 
Les basta echar una ojeada sobre el 
Censo electoral para comprender de quién 
se rá la victoria y qu i énes les sust i tui rán en 
los puestos que indebidamente ocupan. 
Contra ello e m p l e a r á n , como siempre, to-
das sus ene rg ías y r e c a b a r á n del Poder la 
pres ión oficial. Y antes de prestarles su 
apoyo, deben tener presente nuestros go-
bernantes que la Repúbl ica se p r o c l a m ó y 
se sostiene gracias a la voluntad de la cla-
se obrera y para que el proletariado siga 
coadyuvando a su sostenimiento es abso-
lutamente preciso que tenga confianza en 
la neutralidad del Gobierno republicano 
ante la contienda electoral y de qrre de las 
urnas ha de salir la expres ión sincera de la 
voluntad de los electores. 
Otra cosa seria en extremo peligrosa, y 
el mayor d a ñ o que se le puede causar a 
nuestra flamante Repúbl ica es el de resuci-
tar los a m a ñ o s electorales de a n t a ñ o y los 
atropellos caciquiles de todo tiempo, pires 
divorciar ía indefectiblemente a la masa 
obrera del régimen del Estado. 
D i s p o n g á m o n o s , pues, a la lucha que 
llevaremos con la lealtad y valentía pro-
pias del sufrido pueblo trabajador, pero 
p r e p a r é m o s n o a rechazar las agresiones 
de qrre podamos ser victimas con ciudada-
nía y civismo. 
Olvidemos todos los obreros las dife-
rencias de ideo log ía que nos separan y 
formemos un solo y potente bloque con 
todos los explotados, que nos l levará a 
conseguir que se nos otorguen plenamen-
te nuestras reivindicaciones al derrotar en 
franca lucha a nuestro enemigo común : el 
Capitalismo. 
A M A C . 
Caciques republicanos 
Sin cesar llegan a nuestros o ídos lamen-
tos y qrrejas de gran n ú m e r o de pueblos 
de nuestra provincia. Se repiten los desma-
nes caciquiles como en los buenos tiempos 
de la m o n a r q u í a . No se cumplen como ba-
jo el o t ro rég imen las leyes sociales. Con 
alta frecuencia se acorrala a nrrestros ca-
maradas por hambre, se les niega el pan. 
En ocasiones, a d e m á s del pan, se les qui-
ta la vida. En el án imo de todos está lo 
que viene ocurriendo por esos pueblos de 
E s p a ñ a . Huelgan ejemplos, porque sería 
cues t ión , en úl t ima instancia, de exhibir 
una larga lista de muertos y otra infinita 
de hombres que sufren, hambres y despre-
cios y rrltrajes de toda cond ic ión . 
El tema se ha hecho diario. Y parece 
por lo que se vislumbra que va a ser eter-
no. N o vemos ningún alivio para el mal 
e n d é m i c o del caciquismo. Pensamos qrre 
con la Repúb l i ca decrecer ía la plaga. Nos 
hemos equivocado. Hoy el caciquismo ru-
ral es peor, m á s incivil , m á s agresivo que 
antes. Nuestro optimismo se quiebra por 
su base. En la lucha postrera entre la vida 
y la muerte, el caciquismo, en vez de re-
sultar vencido, se yergrre vencedor. 
A esa fracción de malvados que arrui-
naron al pa ís hay que destruirla despiadada-
mente. T o d o cuanto se haga contra la re-
acc ión es poco. El cacique se hace repu-
blicano porque los partidos republicanos 
lo aceptan, lo acogen y hasta, algunos, lo 
estimulan. Por eso no muere el caciquis-
mo. Vence sensiblemente porque tiene a 
las autoridades, en muchos puntos, de su 
parte. Hay provincias donde lo qrre suce-
de tiene todos los caracteres del e s c á n d a -
lo. Se entran en el republicanismo indivi-
duos indeseables qrre, eso sí, utilizan a 
conciencia las viejas m a ñ a s . De la Unión 
Pat r ió t ica pasan a los partidos republica-
nos con la h ipoc re s í a lamentable con que 
pasaron de la vieja polít ica al servicio de 
la dictadura. La consecuencia es clara: si-
guen siendo drreños de los prreblos. Aquí 
no ha pasado nada. 
E s p a ñ a entera ofrece el mismo espec-
tácrrlo. Por todas partes la ola antisocia-
lista crece. 
Allí donde el Ayuntamiento es predo-
minantemente socialista, el acoso de la in-
fame guardia caciquil arrecia. En aquellos 
lugares donde el socialismo tiene escasa 
influencia pol í t ica , nuestros c o m p a ñ e r o s 
no tienen m á s amparo que el que pueda 
prestarle la fe en los ideales. Para ellos no 
hay trabajo. La guerra a muerte que se les 
hace produce victimas. De cuando en 
cuando se t iñen de sangre las piedras de 
las calles. 
Sin la complicidad de las autoridades 
el caciquismo no pr ivar ía . La clase traba-
jadora lucha contra esa plaga indigna. Lu-
cha con denuedo y valent ía . Pero de nada 
sirve, por lo c o m ú n , la entereza de los 
obreros. A la hora de la batalla, el caci-
que tiene d e t r á s al gobernador, que muy 
republicano, envía a la guardia civi l para 
*la errstodia del orden>) por no decir para 
la custodia del cacique. 
Así no se puede continuar. Si nada varía, 
nos va a parecer demasiado grande el sa-
crificio que hacemos por esta Repúbl ica 
burguesa, por todo lo cual es de todo pun-
to necesario el proceder en extricta justicia 
con esos elementos m o n á r q u i c o s encu-
biertos, qrre con maniobras indeseables se 
burlan del nuevo estado republicano. 
J O S É M U Ñ O Z I N F A N T E . 
Málaga y febrero. 
R É P L I C A A UNOS A R T Í C U L O S 
Aclaración fidedigna de cuanto ha 
venido ocurriendo enjuevas Bajas 
Hasta poco antes de la desapa r i c ión del 
periódico «Amanecer» , de Málaga , no ha-
bían sido en nuestro poder dos articule.s 
correspondientes al 29 de diciembre y 13 
de enero último, publicados en dicho dia-
rio, y de los que no ten íamos conocimien-
to porque había dejado de venir paquete a 
este pueblo, h a b i é n d o s e n o s dado al mismo 
tiempo, el fatídico caso de la desapa r i c ión 
de dicho diario «Amanecer» a donde tenía-
mos dirigido un ar t ículo de réplica. Hoy 
nos dirigimos al digno semanario LA RA-
ZÓN para contestar de una manera lisa y 
quizás hasta ramplona, pero convencedo-
ra, a cuanto falsamente se nos adjudica en 
los referidos ar t ículos, los que serenamen-
te vamos a refutar para que la op in ión pú-
blica enjuicie y sepa en qué parte está la 
razón y la verdad del problema planteado. 
En el gal imat ías involucrativo que plan-
tea el articulista, el que se oculta bajo el 
apócrifo nombre de U N VECINO, vecino 
que desorienta un tanto su vecindad por 
el desconocimiento que tiene de cuanto 
aqu í ha venido ocurriendo, se nos tilda a 
los que susciibimos, de « d e m a g o g o s sin 
corazón ni conciencia, que abusamos e in-
fluimos con nuestra políiica de encrucijada 
en la Cándida credulidad proletaria, para 
sacar a flote nuestros torpes y nefastos ma-
nejos» . Sin duda alguna, p o d r á n apreciar 
los obreros que quien abusa y falta a los 
trabajadores es este VECINO que por mu-
chas lisonjas y rodeos que ha dado, cate-
gór i camen te puede decirse que los ha tra-
tado de imbéci les . Y al que toda su vida 
se. la pasa trabajando, produciendo para 
que otros c ó m o d a m e n t e vayan a la Univer-
sidad, no hay derecho a que a la postre se 
le trate de idiota. 
Concretemos y pasemos a los hechos de 
cuanto aquí, en Cuevas Bajas, ha venido 
ocurriendo, y ellos nos darán por resulta-
do la verdad en toda su desnudez. Des-
pués del advenimiento de la Repúbl ica , 
formaron en ésta un bloque todas las fuer-
zas reaccionarias dispersas de monarqui-
zantes, dictatoriales y somatenistas, los 
cuales dieron, a d a p t á n d o s e a todos los me-
dios con su política camaleón ica , en lla-
marse frig'os, aunque odiando en el fondo 
el republicanismo, creando la Alianza Re-
publicana, la cual giraba hacia la polí t ica 
de Lerroux; pero como este bloque no era 
lo bastante para conseguir sus maquiavé l i -
cos planes, se confabularon j u r a m e n t á n -
dose en sitiar por hambre a la clase obrera, 
a la que le decían: «Si quieres trabajar hay 
que afiliarse a la Alianza, vulgarmente lla-
mada «La Nasa» , dejando de pertenecer a 
la organización obre ra» . Y está miserable 
lucha fué un día, una semana, un mes, y 
hasta un ano entero. Algunos obreros, al 
ver que la miseria se cebaba en sus hoga-
res, huyeron de este pueblo hacia otras re-
giones; otros que les era i m p o s i b l e au-
sentarse, resistieron como héroes por no 
abdicar de su ideología y estuvieron a 
punto de morirse de hambre; y los m á s , 
aunque mord iéndose los p u ñ o s de rabia 
por la injusticia, se entregaron a «La Na-
sa», formando parte, en contra de su vo-
luntad, de un Centro nido de caciques al 
que en su fuero interno odiaban; pero 
antes estaban sus hijos que les pedían pan. 
No negaremos que ciertos obreros que lle-
van sangre de esclavitud en sus venas por 
a távicos prejuicios, o que buscaban un sim-
ple cargo, estuviesen por grado en «La Na-
sa»; pero en su mayor ía fueron arrastrados 
a la fuerza temiéndole a los estragos de la 
miseria y el hambre. 
Todo esto se hizo públ ico en la prensa 
y fué denunciado varias veces al triste-
mente célebre señor Coloma Rubio. 
Viendo estos s eño re s feudales que fraca-
saban en la política del señor Lerroux, por-
que el ídolo no hacía milagros, se fueron 
bonitamente a formar parte de Acción Re-
publicana, imitando a los caciques monar-
quizantes de los pueblos de Alameda, 
Antequera, etc.. El señor Azaña , como re-
publicano, merece todos nuestros respetos, 
pero si hemos de advertirle, que mucho ojo 
con algunos de su advenedizos p rosé l i to s , 
los cuales no comulgan ni co lmu lga rán ja-
m á s con sus doctiinas; só lo que se guare-
cen bajo su programa para coger las.rien-
das del poder, y ¡ay entonces de los pue-
blos que tengan la desgracia de caer bajo 
su cetro y quieran defender la democracia 
y cuanto afecte al régimen republicano! Y 
este bloque que acabamos de bosquejar es 
la tan cacareada secc ión obrera adscrita 
al Partido de Acción Republicana de este 
pueblo. 
FRANCISCO CARMONA LARA Y 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
. (Conclu i rá en el n ú m e r o p róx imo) 
níüDlo Navarro - Plaza de Sao Sebastián 
GRANDES 
REBAJAS 
De 
PRECIOS 
Tela azul para 
mecánicos, a 
UNA PESETA 
Alpaca hilo, clase superior, a 6 reales 
Toquillas a 5 reales. 
Franelas a 3 reales. 
Corte pantalón pana, 30 reales. 
Corte traje lana, ¡2.50 pesetas. 
Idem ídem ídem, clase superior, 25 ptas. 
Lanas para vestidos, a 2 pesetas. 
Piezas de tela blanca, 11 pesetas. 
13 OZÉSZKTTIMOS 
Nuestro director, mejorado 
Nuestro director y diputado a Cortes, 
camarada Prieto, durante esta semana, 
ha estado con un fuerte ataque gripal, 
que le ha impedido ir a Madrid. 
Como sabemos que muchos anteque-
ranos tienen pedido a Dios el extermi-
nio de nuestro compañero, damos esta 
noticia satisfactoria para nosotros y 
perjudicial para ellos, diciéndoles que 
ni la gripe puede con él. 
Unas preguntas a las autor¡da= 
des municipales de Fuente Piedra 
La Sociedad de obreros agr íco las de es-
ta localidad, en asamblea previamente au-
torizada, a c o r d ó , entre otras cosas, di r i -
girles a las autoridades municipales, por 
medio de la prensa, las siguientes pregun-
tas: 
¿ S e puede saber, señor alcalde, por q u é 
no ha ordenado usted quitar los ró tu los de 
las calles que ostenten nombres m o n á r q u i -
cos y dictatoriales, como son Antonio 
Maura, Romero Robledo, Conde Tajo, Re-
yes Ca tó l i cos y otros muchos que sería 
imposible enumerar? 
¿ C ú a n d o va usted a ordenar que desa-
parezca el foco de infección que hay a la 
entrada de la calle Campillo, con esa la-
guna que existe al principio de la referida 
calle?. ¿ P o r q u e no viven en ella nada m á s 
que obreros? ¿ N o sabe usted que la Cons-
ti tución dice que todos los e s p a ñ o l e s so-
mos iguales frente a lá ley? ¿Y sabe usted 
lo que dicen los obreros de esta Sociedad? 
Que ante la salud públ ica t ambién tenemos 
iguales derechos. 
¿ N o se ha dado usted cuenta del alum-
brado públ ico que tenemos? Pues casi to-
das las noches nos quedamos a oscuras, 
inesperadamente, perjudicando en sus in-
tereses a los industriales y beneficiando a 
la empresa de luz eléctrica. 
Y de las luces del camino de la es tac ión 
¿ q u é nos dice usted? ¿ C u á n d o va usted a 
ordenar que ardan portas noches?Mire que 
es una lástima que esto ocurra, con cerca 
de cuatro mil pesetas que tiene asignadas 
nuestro Ayuntamiento para este fin. 
¿ P o r q u é días pasados m a n d ó usted a 
los municipales de esta localidad a que 
cachearan a un concejal socialista? ¿ N o 
sabe que dicho concejal es un obrero que 
representa en ese Ayuntamiento a todos 
los obreros de esta Sociedad, y que fué 
elegido en las úl t imas elecciones por la 
voluntad popular de todos los trabajado-
res que componen esta entidad y que, por 
lo tanto, es una autoiidad del Ayuntamien-
to de Fuente Piedra? 
¿ N o sabe usted que los atropellos que 
se cometan con nuestro representante en 
el Ayuntamiento nos agrada a nosotros 
muy poco y, por lo tanto, de ello tenemos 
que protestar ante las autoridades que co-
rresponda? 
Por hoy basta. En el p i ó x i m o n ú m e r o 
de LA R A Z Ó N seguiremos preguntando. 
Por la Sociedad de obreros agr íco las 
<En Pos del P r o g r e s o » , 
LA DIRECTIVA. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
Por la presente se comunica a todos 
nuestros asociados que hoy d o m i n g o , 
a las ocho y media de la noche, cele-
b r a r á esta en t idad jun ta general o r d i n a -
ria . 
Por ser los asuntos a tratar de gran 
impor tanc ia , se ruega la p u n t u a l asis-
tencia de todos los asociados. 
L A D I R E C T I V A . 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en el estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecillas) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Iglesias . 
APARATO D E CINE 
Se vende uno, d á n d o s e facilidades para 
el pago. Informes, en esta Adminis t rac ión . 
Mis puntos de vista 
sobre el Socialismo 
El día 30 de enero estuvieron en nuestra 
Sociedad los c o m p a ñ e r o s Juan Villalba y 
otros dos m á s cuyos nombres no recuerdo; 
pero fué el caso, que al discutirse la dife-
rencia de ideales entre la clase trabajadora, 
supieron poner de relieve al auditorio que 
tuvimos el honor de oiiles, en lo que venía 
a repercutir el que los trabajadores discu-
tan sobre este tema; pues es en su propio 
perjuicio. 
Al disertar el c o m p a ñ e r o Villalba sobre 
el refeiido tema y otros que t ambién toca-
ra, lo hizo con un acierto, que no puedo 
por menos que elogiarlo, y no crean que 
es h ipé rbo le ni alabanza, pues só lo es el 
cumplimiento de todo buen socialista. 
Cuando un orador se dirije a una corpo-
ración de obreros como somos los del 
agro, con bastante deficiencia de cultura la 
mayor ía , deber ían , a mi modo de pensar, 
hacerlo en esa o parecida forma. ¿ P a r a q u é 
envenenar m á s las conciencias? El obrero 
tiene la bastante rebeldía dentro de si para 
la revo luc ión que se viene operando en 
E s p a ñ a . Si estamos sedientos de sangre 
¿ p a r a q u é lamentamos su derramamiento? 
¿ N o sabemos que no está apto para otra 
cosa que para lo que fué encauzado? En-
cauzarlo por la ruta que le e n s e ñ a r a n , es el 
deber de todo buen socialista; forzaile a 
otra cosa, es enfrentarle con el poder cons-
ti tuido, y las consecuencias, desorientarle. 
Las doctrinas socialistas son muy hermo-
sas en sí, y en ellas puede el obrero aspi-
rar a todas sus reivindicaciones. 
Exp l íquesen l e s ellas y el momento que 
vivimos para su desarrollo; pero si por el 
logro individual las desvirtuamos, no pue-
de.crearse el ideal. ¿ Q u e el enemigo que 
hay que combatir lleva diferente tác t ica? 
Pues el programa es lo que nos hace falta. 
Saciificando a los mejores, no le veo el re-
sultado. El mal creo yo que se desvir túa 
ap l i cándo le el bien, que es el fin que a to-
dos nos debe guiar, y así daremos puebas 
de redenc ión según las teor ías de Marx. 
¡No es dejarnos atrapar, ni retroceder de lo 
conquistado! ¡Bien ganado lo tenemos, y 
bien caro nos ha costado! Pero la primera 
etapa de revolución se ha pasado, y ahora 
hay que aplicar la segunda, que debe ser 
la de hacer conciencias m á s humanas que 
las que nos legó el rég imen pasado. 
¡Sea el e g o í s m o para quien crea que se 
va a apoderar del mundo! (que harto loco 
es tá ) . ¡Sea la ambic ión exagerada, para el 
que se crea eterno! (que bastante equivoca-
do vive). ¡Sea el orgullo para el que vea la 
felicidad en la vida material! (que no es de 
sabios). 
Pero los que quieran hacer una vida m á s 
justa, m á s equitativa, m á s humana, acon-
sejen el bien, orienten lo que es té a su al-
cance, en señen al que no sabe, prescin-
dan del e g o í s m o si quieren ser socialistas. 
Aunque nos critiquen y nos tachen de otras 
faltas, la historia a todos nos ha de juzgar 
y ha de ser el tiempo visto de lejos. Si el 
cambio operado a todos nos ha confundi-
do, cuando las aguas vuelvan a su cauce 
se verán los escollos, y cada cual militará 
en el campo que le corresponda, y esta 
clase de ignorantes trabajadores que sin 
ton ni son critican a ios que luchan, tengan 
en cuenta que el mal que é s tos les hacen 
es defender una cosa que ellos son los que 
la aperciben en beneficio propio, pues el 
día que és tos abandonen la lucha, ese día 
han fracasado ellos. 
M i enhorabuena a los cantaradas de A n -
tequera. 
EL DEL NÚMERO 13. 
Mollina y febrero. 
DE INTERÉS. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
No más guerras 
No m á s guerras dicen los oprimidos, ex-
poliados, los que sufren t ambién la guerra 
del hambre, los que son arrastrados de sus 
miseros hogares para regar con su sangre 
ios campos de batalla. 
Pero en cambio, la quiere el capital, por-
que en ella acapara millones; la quiere el 
bél ico general, porque en ella g a n a r á gran-
des cruces. Y el desgraciado hijo del pue-
blo la recompensa que tiene de sus sacrifi-
cios es quedar mutilado o ser pasto de los 
buitres. 
Pasan siglos y siglos y la humanidad si-
gue siendo tan cruel como en los pr imi t i -
vos tiempos. 
Hay quien cree que la guerra entre los 
pueblos es una necesidad perentoria, que 
de no ser así alimentaria tanto nuestro nú-
mero que no c a b r í a m o s en nuestro planeta. 
Desgraciadamente en nuestro pais hay un 
n ú m e r o considerable de seres que creen 
eso porque el cura lo dice en el s e r m ó n o 
en la plát ica que dirige a ios fieles todos 
los domingos d e s p u é s de la misa, o porque 
lo dice el s e ñ o r que sabe mucho, y en su 
casa tiene muchos libros de ciencia y en su 
juventud e m p e z ó a estudiar una carrera, la 
que no terminó por no tener vocac ión para 
ella. 
De todas esas a r t i m a ñ a s se vale el capi-
tal mundial para no hundirse. Mientras ios 
pueblos se despedazan en espantosa lu-
cha, como en la guerra moderna, el pro-
greso detiene su marcha o mejor dicho, re-
trocede y no acaba de darle el úl t imo 
empujón al muro capital, muro de socava-
dos cimientos que amenaza ruinas. 
A espaldas de los pueblos los monarcas, 
los gobiernos y el capital hacen convenios 
y tratados que los llevan a la ruina. 
Recordar la cé lebre conferencia de A l -
geciras: en ella se t ra tó de la desastrosa 
c a m p a ñ a de Marruecos, en la que tantas 
vidas se han extinguido y tantos millones 
se han gastado inút i lmente . 
T o d o el territorio que E s p a ñ a tiene con-
quistado vale la quinta parte menos que el 
terreno menos productivo de cualquier re-
gión de la Penínsu la , y el pueblo alegre y 
confiado en sus gobernantes veía con satis-
facción que E s p a ñ a fuera el país predilec-
to de Europa para hacer aquel pacto cri-
minal. 
Aquella conferencia par ió la tragedia 
del barranco del Lobo, Nador, Ze luán y 
San Juan de las Minas; las de las cé l eb res 
minas de hierro de la Sociedad Figueroa y 
m á s tarde el desastre de Annual, toma de 
T e t u á n , Alhucemas y Larache. 
¿ Q u é d a ñ o nos hab ían hecho a nosotros 
aquellos moros de los cuales llevamos par-
t ículas de sangre en nuestras venas? Nin -
guno. Pero había necesidad de sacar mi-
llones del Tesoro para enriquecer fabulo-
samente a unos cuantos a costa de sacrifi-
car vidas y de llevar a miles de honrados 
hogares el dolor y la miseria. 
¡Cuántas madres vieron salir de sus ca-
sas a sus hijos, sanos y vigorosos, y enlo-
quecieron al saber la fatal noticia que ha-
bían desaparecido en los campos africa-
nos! 
Y o conoc í a una pobre familia, la cual 
tenía un só lo hijo varón, y en el combate 
del zoco de |emis de Beni-Aros, fué uno 
de los primeros en manchar la tierra con 
su sangre. Su pobre madre estuvo entre la 
vida y la muerte, y para mitigar en parte 
su dolor, hubo de dec í r se le que era pr i -
sionero y que hab ía noticias de é l . ¡Cuán-
tas veces aquella infortunada madre, al ver 
venir un joven a distancia, corría hacia él 
desesperada y gritando: 
—¡Mi hijo! 
De estas tristes escenas p o d r í a narrar 
centenares de ellas en este escrito, obra de 
mi torpe pluma, escenas de tanto dolor 
que el p^pel, con ser tan dócil , se negar ía 
a admitirlas en su seno. 
Echemos una mirada al pasado de 
nuestra historia y veremos como es una 
cadena cuyos eslabones es tán salpicados 
con sangre de los de abajo para encum-
brar y enriquecer a los de arriba. 
«El Social is ta» no hace mucho pub l icó 
un n ú m e r o extraordinario de propaganda 
pacifista. En él colaboran las plumas de 
m á s prestigio del Partido. En él ponen de 
manifiesto los horrores de la Gran guerra, 
a la que l lamó en aquel entonces la pren-
sa de ideas libres «La barbarie e u r o p e a » . 
El camarada Indalecio Prieto, relata su 
estancia en Par ís cuando los bombardeos 
alemanes. 
Con dos factores principales cuenta la 
humanidad para su obra pacifista: la mujer 
y la juventud. 
Ellas no c o n s i n t i e n d o que se lleven 
sus hijos; ellos, n e g á n d o s e a coger el fusil. 
No m á s guerras. Reine la paz en el mun-
do y el hombre sea hermano del hombre. 
CRISTOBAL D O M Í N G U E Z GALÁN 
Peñarrubia y febrero. 
A incorporarse 
Mañana lunes, marcharán a Ronda, a 
incorporarse para cumplir los deberes mi-
litares, nuestros camaradas Juan Quinta-
na García y Juan Ruiz Torres. 
Lamentamos la ausencia de estos acti-
vos militantes del socialismo antequerano 
y esperamos verlos pronto de regreso. 
En la ses ión del viernes, a p r o b ó e 
Ayuntamiento convocar concurso para pro-
veer en propiedad dos plazas de ordenan-
zas del Instituto, que o c u p a r á n , segura y 
precisamente, dos s e ñ o r e s que actualmente 
los d e s e m p e ñ a n contra ley, por ser herma-
nos de concejales, cosa que está terminan1 
temente prohibida. 
Hay que hacer constar que estos servi-
cios b e n e m é r i t o s del partido radical, no es-
tán s e ñ a l a d o s en el « te s t amento polí t ico». 
Otro tanto que se apuntan. 
m i 
La Comis ión de la déc ima cont inúa tan 
pimpante como siempre. 
Estando don Juan está todo arreglado. 
* ® 
En reunión celebrada por el partido ra-
dical his tór ico y otras yerbas se a c o r d ó no 
dar trabajo a ninguno que no figure inscrito 
en la lista de socios de la Alianza. 
Como se ve, ya ha empezado la campa-
ña electoral, calcada de los tiempos monár -
quicos. Ahora bien, si el pueblo no está 
dormido, sab rá corresponder a estos pro-
cedimientos como merecen tales s e ñ o r e s . 
Testamento político 
El partido radical en su „testamento 
político", lanzado a la opinión por me-
dio de un manifiesto, asegura que todo 
lo que se ha hecho en el Ayuntamiento 
es obra suya. 
Ya lo sabes, ciudadano. Guantas ma-
rranadas se hayan cometido contigo 
desde el Municipio, obra es de los radi-
cales. 
C A R N A V A L 1 9 3 3 
Concurso de comparsas y másca-
ras infantiles y aduitas 
Bases que le rigen. 
Los p remios establecidos no s e r á n 
objeto de m o d i f i c a c i ó n alguna, a d j u d i -
c á n d o s e a las m á s c a r a s o comparsas 
que a j u i c i o del Jurado sean merecedo-
ras a el los po r su ingen io y presenta-
c ión no r e ñ i d o s con el buen gusto . 
Cualquiera de los ci tados premios 
p o d r á declararse desierto, dejando por 
tanto de adjudicarse, si a j u i c i o del J u -
rado no hubiera concursante que lo 
mereciera. 
T a n t o las m á s c a r a s como las compar -
sas que deseen presentarse a concurso 
han de inscr ibi rse en la Jefatura de O r -
den P ú b l i c o el mismo día de su cele-
b r a c i ó n antes de las seis de la tarde, 
donde r e c i b i r á n el n ú m e r o de o rden . 
Si algunas de las m á s c a r a s que se 
presentasen, bien en parejas o i n d i v i -
duales, han de cantar o recitar, d e b e r á n 
presentar copia de e l lo al inscr ibi rse . 
Igual o b l i g a c i ó n t ienen las comparsas 
respecto a las coplas que hayan de can-
tar en el mismo acto las cuales no exce-
d e r á n de tres. 
El Jurado e s t a r á cons t i tu ido por los 
miembros que el E xcm o . A y u n t a m i e n t o 
designe de su seno, directores de la 
Prensa local y artistas antequeranos. 
El n ú m e r o de premios y su c u a n t í a se 
p u b l i c a r á n en la semana p r ó x i m a . 
El concurso t e n d r á lugar en el S a l ó n 
Rodas, el d í a 26, a las ocho y media de 
la noche. 
Petardos forasteros 
El obrero anciano de Alameda, Esteban 
Espejo Hidalgo, c o b r ó todos sus derechos 
de la Caja de Previs ión Social de Andalu-
cía Oriental. 
¿Se h a b r á n enterado los que dec ían a 
aquel pobre hombre que le e n g a ñ a b a n los 
que le aconsejaron la afiliación y escr ib ían 
cartas diciendo a los que desinteresada-
mente hab ían dado tales consejos, que no 
eran m á s que ofrecimientos falsos? Si no lo 
sab ían , ya leerán esta noticia y con ella se 
dan por contestadas aquellas cartas de las 
«dignísimas» personas que creen que pue-
de haber seres tan malvados que obren co-
mo ellos piensan. 
El «maes t ro Canil la» se halla de enhora-
buena por haber merecido la misma calif i-
cac ión , el misnio trato, igual asiento e idén-
tico premio que su contrincante, a pesar de 
que éste j a m á s e x p l o t ó a la clase trabaja-
dora ni a costa de ella y de inocentes, enri-
quec ió como él. 
m i 
Tan canalla, calumniador y miserable es 
el que escribiera que Juan R. Narbona fa-
cilitaba armas que j a m á s usó , como el que 
dijera se las hab ía facilitado Marcelino 
Domingo. 
mt 
Desde que Juan Leiva Montero (a) el 
Penco ha sido puesto en libertad hay 
maestro que no le llega la horma al zapato. 
¡Calma, calma, d i sc ípu lo de san Crispín , 
que no se trata de « P a s o s Largos» ni de 
Flores Arocha y sí de un honrado trabaja-
dor que no le intimidan las b r a v u c o n e r í a s 
de los cobardes! 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
——f-¿M¿— 
A N T E Q U E R A F. C. 4. 
D. A C C I T A N A , 0. 
Ta l fué el resultado del partido jugado el 
pasado domingo entre estos equipos, fiel 
reflejo del desarrollo de la contienda, que 
se ca rac t e r i zó por la excelente defensa que 
de su marco hizo Cruz, ante los constantes 
asedios del adelante anteque;ano. 
En la primera parte, consiguieron és tos 
dos tantos. El primero fruto de una magni-
fica arrancada de Nofuentes, con chut de 
és te que Cruz rechazó . La co locac ión de 
Villanueva permi t ió a este jugador inaugu-
rar el marcador. 
Del segundo, t ambién es Nofuentes el 
originario. Un chut fuerte que Uribe desvía 
lo suficiente para que Cruz no pueda hacer 
nada por el ba lón . 
Hay un tercer tanto de Villanueva, que 
es anulado por fuera de juego. 
En la segunda parte, se marcan los otros 
dos tantos. Centro de Pardo que se le es-
capa a Cruz y F e r n á n d e z remata a goal. 
Otro centro de Pardo que recoge Uribe de 
cabeza, rematando Villanueva a la red. 
El dominio durante todo el encuentro ha 
correspondido al Antequera. De no haber 
actuado tan brillantemente Cruz es seguro 
que el tanteo se hubiera elevado bastante. 
Una gran cor recc ión por parte de los 22 
jugadores i m p e r ó durante todo el encuen-
tro. El púb l i co a y u d ó a ello observando 
una actitud imparcial digna de toda loa. 
El arbitro, F e r n á n d e z P a l o m é , no tuvo 
que esforzarse y fué b e n é v o l o con las fal-
tas leves e involuntarias de ambos bandos. 
Por los de Guadix destacaron Cruz, Ta-
mayo, Suárez . Los d e m á s ayudaron eficaz-
mente. 
Por los locales, Ot i l io , Villanueva, No-
fuentes. 
Cons t i tu ían el equipo vencedor: Ladrón; 
T o m é , Ot i l io ; Reina, Adolfo, G ó m e z ; No-
fuentes, Uribe, Fe rnández , Villanueva, Par-
do. 
Con este partido finaliza el Antequera su 
in te rvenc ión en el campeonato del grupo 
M á l a g a - G r a n a d a , c las i f icándose c a m p e ó n . 
Esperamos que en los de eliminatoria se-
pa conquistar el máx imo g a l a r d ó n . 
P E N A L T Y . 
ATENCIÓN 
Vendemos más barato que 
todos: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEÓN. 
CIISJE S O I N J O R O 
A P A R A T O S U N I V E R S A L E L E C T R I C 
HOY DOMINGO 
Función continua de 5 tarde a 12 noche 
PROGRAMA SELECTO 
La sugestiva producción Paramount, 
hablada y cantada en español 
Lo mejor es reir 
creación de la novia del cine hispano 
IMPERIO ARGENTINA. 
Completará el programa un dibujo 
sonoro de canciones con la famosa 
bolita que salta. 
Correspondencia administrativa 
ALMOGÍA: S. O.—Recibido giro de 7.20 por el 
mes de enero, 
B O B A D I L L A : J . R.—Liquidado hasta fin de enero. 
A L A M E D A : C . R. R. S . - A l día. 
M O L L I N A : S. O . — A l día. 
C O R T E S D E L A F R O N T E R A : C . S.—Liquida-
do hasta fin de enero. 
F U E N T E P I E D R A : D. P.—Idem. idem. 
